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experimeNTal sTudy of The processiNg of aNaTid carcasses. iNTerpreTiNg The coNsumpTioN of aNaTids iN paleoliThic 
coNTexTs

The importance of small prey exploitation in Palaeolithic and Epipalaeolithic hunter-gatherer communities 
is being re-evaluated thanks to the proliferation of experimental and neotaphonomic studies. A special 
interest has been devoted to leporid remains, what is evident from the significant number of new referential 
studies that have been recently published. However, despite their abundance in the archaeological record, 
fewer studies have been focused to establish the human taphonomic signature on avian assemblages.
This paper presents the results obtained from an experimental study about the processing of carcasses of 
anatids, specifically wood duck (Aix sponsa Linnaeus 1758). The activities conducted include the skinning, 
feathers extraction, disarticulation and defleshing of the avian carcasses. These activities were performed 
using lithic tools of different quality and by people with different skills. The results show that the location, 
intensity and orientation of some marks are useful to discriminate between the different butchery activities 
performed, contributing to the interpretation of the ornithoarchaeological record in prehistoric sites.
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1. INTRODUCCIÓN

El estudio y contrastación del consumo de pe-
queñas presas en poblaciones cazadoras-recolectoras 
prehistóricas ha sido, en los últimos años, objeto de 
análisis, discusión y nuevas consideraciones. Espe-
cialmente interesante es el debate abierto sobre la 
explotación de este tipo de recursos de origen ani-
mal entre comunidades neandertales y de humanos 
anatómicamente modernos a lo largo del Paleolítico 
medio y superior en entornos mediterráneos (p.ej. 
Aura et al. 2002). Dicho debate se centra en el nece-
sario equilibrio que debe existir entre la inversión 
energética dedicada a la captura de las presas y su 
retorno en forma de alimento, base de la teoría ecoló-
gica denominada Optimal Foraging Theory, aplicada 
en este caso a la Arqueología (Lupo 2007). En este 
sentido, las pequeñas presas deben implicar, o bien 
que su captura sea fácil, energéticamente poco costo-
sa, o bien muy abundante, o ambas cosas (Stiner et al. 
2000). En el segundo caso, ello puede suponer el uso 
de sistemas de captura tecnológicamente complejos: 
trampas, redes u otros instrumentos especializados, o 
la planificación de estrategias de captura organizadas 
y colectivas, cosa que obliga a plantear las capacida-
des cognitivas de las comunidades que practican di-
chas técnicas cinegéticas (Stiner 2001: 6996; Fa et al. 
2013). En este debate han sido imprescindibles los 
trabajos del profesor Manuel Pérez Ripoll (Aura et al. 
2002; Pérez 2006, entre muchos otros).

Bajo el término de pequeñas presas podemos in-
cluir diferentes tipos de invertebrados y de vertebra-
dos de menor tamaño. En nuestro ámbito de trabajo, 
la cuenca mediterránea de la península ibérica, entre 
estos suelen considerarse los moluscos marinos (p.ej. 
Álvarez 2010) y terrestres (p. ej. Lloveras et al. 2011), 
los peces (p.ej. Aura et al. 2015) los reptiles, concreta-
mente los quelonios (p. ej. Morales y Sanchis 2015) y 
especialmente, entre los mamíferos, los lepóridos, 
verdaderos protagonistas del registro arqueozoológico 
de la región (p. ej. Fa et al. 2013). Aunque aún no 
comparable al caso de los lepóridos, recientemente se 
están incorporando trabajos dedicados la explotación 
de las aves (Blasco y Fernández 2009; Blasco et al. 
2014; Martínez et al. 2014; Lloveras et al. 2018). 

En el caso de los lepóridos, desde hace décadas, 
se ha planteado la necesidad de crear referenciales 
que permitan la correcta discriminación del origen, 

natural o antrópico, de los restos óseos en los yaci-
mientos arqueológicos, labor imprescindible antes 
de acometer el debate sobre la importancia de las pe-
queñas presas en la dieta de las comunidades caza-
doras prehistóricas. Para ello se han publicado nú-
meros trabajos de carácter neotafonómico con la 
finalidad de discriminar marcas y alteraciones pro-
ducidas por distintos depredadores, como carnívo-
ros terrestres (Sanchis 2000; Lloveras et al. 2008a; 
Lloveras et al. 2012), rapaces nocturnas (Sanchis 
2000; Yravedra 2004; Lloveras et al. 2009a) y rapaces 
diurnas (Lloveras et al. 2008b; Sanchis et al. 2014; 
Lloveras et al. 2018). También se han realizado estu-
dios experimentales para diagnosticar la acción an-
trópica y determinar los gestos realizados y los obje-
tivos de tales actividades (Lloveras et al. 2009b; 
Sanchis et al. 2011; Rosado et al. 2016), que a veces 
se ha extendido a la experimentación con otros ma-
míferos, generalmente carnívoros de tamaño pequeño 
o medio (Mallye 2011). Por el contrario, hay pocos 
trabajos experimentales orientados a la caracteriza-
ción de las alteraciones antrópicas realizadas sobre 
aves, y cuando las tenemos, se han centrado funda-
mentalmente en la contrastación de la explotación 
de las plumas, esencialmente en grandes rapaces 
(Pedergnana y Blasco 2016; Romandini et al. 2016), 
aunque también se cuenta con algunos estudios en-
focados al análisis del consumo de carne por parte 
de humanos (Laroulandie 2002; Laroulandie et al. 
2008; Val et al. 2016).

Este artículo tiene como objetivo aportar mayor 
conocimiento, a través de un análisis experimental, 
sobre el tratamiento de las carcasas de aves de tama-
ño medio para su aprovechamiento, fundamental-
mente, con finalidades alimentarias. Concretamente, 
hemos trabajado con anátidas, uno de los grupos, 
junto con el de las perdices, las palomas y los peque-
ños córvidos, más frecuentes en el registro de caza-
dores recolectores (Hernández 1993; Garcia 2002) y 
precisamente, protagonista de uno de los pocos 
eventos de acopio generalizado de aves registrado en 
el paleolítico peninsular: el caso de la explotación 
de porrones (Aythya sp.) en el nivel XI de la cueva de 
Bolomor (Blasco y Fernández 2009). Así mismo, la 
cacería masiva de anátidas ha sido registrada en la 
etnografía de poblaciones cazadoras-recolectoras ac-
tuales y subactuales en entornos lagunares, ribere-
ños y costeros, ya sea mediante el uso de sistemas de 
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captura complejos, que implican el uso de redes, la-
zos y trampas (Nelson 1973: 71-81; Spencer 1985: 
98; Bridges 1988:461) como a través de su simple 
captura a mano, aprovechado la poca visión noctur-
na de estos animales en horas crepusculares o noc-
turnas (Emperaire 1963: 186; Massone 1982: 35).

2. MATERIAL Y METODOLOGÍA

El presente estudio es fruto de una experimenta-
ción realizada en el marco de la asignatura “Etnoar-
queología y arqueología experimental”, que se impar-
tió en el Máster de estudios avanzados en Arqueología 
de la Universidad de Barcelona, durante el curso 
2018-20191.

 En dicha experimentación se procesaron 4 carca-
sas de patos joyuyos o de Carolina (Aix sponsa) 
adultos, tres machos y una hembra, procedentes de 
bajas producidas en centros de recuperación y que 
nos proporcionó el Dr. Juan Francisco Pastor Váz-
quez, del Museo anatómico del Departamento de 
Anatomía humana de la Universidad de Valladolid. 
Los animales se encontraban enteros, aunque habían 
sido previamente necropsiados, por lo que presenta-
ban todos ellos una obertura en su área abdominal. 

Para la consecución de la experimentación se orga-
nizaron diferentes equipos de trabajo en los que una 
persona realizaba el proceso carnicero mientras que 
las otras se encargaban del registro de datos y de la 
obtención de documentación gráfica. En dos de los 
grupos las personas encargadas del proceso de carni-
cería tenían experiencia previa en el despiece de car-
casas, mientras que en los otros dos no. Por otra par-
te, el instrumental utilizado también varió según los 
equipos de trabajo: se usaron diferentes lascas con 
filos cortantes, no retocados, sobre diversas materias 
primas. En un caso se utilizaron instrumentos sobre 
caliza de grano fino, en otro caso, se trataba de lascas 
sobre sílex de procedente de la comarca del Priorato 
(Provincia de Tarragona) de calidad media-baja, y en 
otros se utilizaron piezas talladas sobre sílex de cali-
dad alta procedente de Egipto. Estos elementos líti-
cos han sido conservados, aunque por el momento 
no han sido objeto de análisis traceológico, que po-
dría complementar nuestra experimentación.

 Por lo que respecta las actividades planteadas, 
éstas fueron (ver fig. 1):

- Extracción de la piel, con el plumaje incorpora-
do, en bloque: aunque puede resultar extraño, hay 
numerosas citas, registradas por la etnografía, del uso 
de las “pieles” de aves, con el plumaje aun adherido, 

Fig. 1: Actividades de carnicería llevadas a cabo en las carcasas de cada uno de los individuos durante el proceso de expe-
rimentación.
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que eran empleadas en la confección de vestimentas, 
generalmente capas, sombreros u otros elementos de 
carácter ornamental o funcional, con procedimientos 
de extracción parecidos a los aplicados en mamíferos 
peleteros, aunque normalmente fueran extraídas del 
pellejo y confeccionadas en tramados vegetales (Ran-
gi Hiroa 1944; Schroeder 1991). En este sentido nos 
pareció interesante realizar esta actividad, cortando la 
piel desde las patas a la altura de las diáfisis de los 
tibiotarsos e ir extrayéndola en bloque hasta la zona 
del cráneo, mediante cortes transversales en dichas 
zonas anatómicas y separando la piel con el instru-
mental lítico entre la dermis y el tejido muscular o 
adiposo de la carcasa, una vez realizados los primeros 
cortes y hasta los últimos en la cabeza (fig. 2, A y fig. 
3). Al respecto debemos mencionar que el corte pre-
vio producido para la realización de la necropsia de 
los cadáveres dificultó que se pudiera conseguir tal 
extracción con facilidad y ésta no llegó a separarse 
por completo en dos casos.

- Desarticulación de las extremidades: se realizó 
mediante cortes en diferentes posiciones y ángulos 
de trabajo. La desmembración se aplicó en todos los 
individuos, en las extremidades anteriores, a la altu-
ra de la articulación del húmero con la cintura esca-
pular, y en dos casos se desarticularon las extremi-
dades posteriores a la altura del fémur con el 
acetábulo (fig. 2, B).

- Extracción de las plumas rémiges: se realizó en 
todos los casos, en la zona de las ulnas y los radios 
(zeugopodio), y en la zona del carpometacarpo (basi-
podio-metapodio). Las técnicas de extracción fueron 
diferenciadas. En un par de individuos se realizó 

mediante el raspado longitudinal a los ejes de los 
huesos mencionados, de manera que las plumas sa-
lieron en conjunto, y en otros dos casos mediante 
cortes transversales u oblicuos en zig-zag a lo largo 
de las mismas zonas anatómicas, de manera que mu-
chas de las plumas se separaban de forma individua-
lizada (fig. 2, Da, Db, y fig. 4).

- Descarnado de las pechugas (musculus pectora-
lis): a lo largo del esternón, mediante cortes longitu-
dinales a dicha parte anatómica (fig. 2,C). Se realizó 
en tres de los cuatro casos.

- Descarnado de extremidades: un grupo realizó 
el descarnado del fémur mediante cortes y raspados 
longitudinales al eje de este hueso.

Una vez llevados a cabo los procesos de carnice-
ría, las carcasas fueron preparadas para la observa-
ción de las corticales de los huesos mediante la elimi-
nación del tejido blando sobrante con un ligero 
descarnado sin utensilios y un proceso de maceración 
mediante KOH diluido en H2O, a una proporción del 
5‰ a 50ºC en un horno de temperatura controlada du-
rante 24 horas, y posterior neutralización de la solu-
ción química en H2O a temperatura ambiente. Final-
mente, la muestra se dejó secar a temperatura 
ambiente. Las superficies fueron observadas median-
te microscopio estereoscópico óptico (Olympus SZ60) 
entre 6 y 45 aumentos. En los huesos con presencia de 
marcas, se documentaron la localización de las mis-
mas sobre las corticales, el número (múltiples agrupa-
das, pocas agrupadas y aisladas), la orientación res-
pecto al eje del hueso (longitudinales, oblicuas, 
transversales, desordenadas), y su intensidad (fuerte, 
media, ligera, o variable en caso de agrupaciones).

Fig. 2: Gráfico en el que se muestran las zonas de corte durante la extracción de la piel (A), la desarticulación de las extre-
midades (B), el descarnado de las pechugas (C) y la extracción de las plumas rémiges mediante raspado longitudinal (Da) y 
mediante cortes transversales u oblicuos en zig-zag (Db).
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3. RESULTADOS

Los resultados obtenidos en las distintas activi-
dades de carnicería se han resumido en la figura 5.

3.1. EXTRACCIÓN DE LA PIEL

En la zona de inicio de la extracción de la piel, 
los tibiotarsos quedaron afectados por marcas en tres 
de los cuatro casos. No obstante, en uno de éstos so-
lamente afectó a una de las dos extremidades, pro-
duciendo una marca de corte de intensidad ligera. 
Tanto en este caso como el que no presentaba ningún 
tipo de afectación correspondían a las carcasas pro-
cesadas por las personas con experiencia previa en 
carnicería. En los otros dos casos ambas extremida-
des quedaron afectadas con marcas múltiples de in-
tensidad media o fuerte y siempre transversales a la 
diáfisis del hueso (fig. 6, A). Como se ha comentado 
anteriormente, el despellejado solamente se conclu-
yó en la cabeza en dos de los casos (nuevamente en 
los equipos con experiencia en carnicería). Las 
marcas del cráneo son múltiples, transversales u 
oblicuas respecto al eje sagital de la cabeza y de in-
tensidad variable (fig. 6, B). En uno de los casos tam-
bién se observan marcas propias del raspado.

3.2. DESARTICULADO DE EXTREMIDADES

Por lo que respecta a las extremidades anteriores 
(alas) se detectaron marcas en todos los casos, aunque 
no exactamente en los mismos huesos. Los coracoides 

quedaron afectados en tres de las cuatro carcasas 
trabajadas, en dos de los casos (ejemplares 1 y 3) se 
trata de marcas múltiples, en un caso de intensidad 
ligera mientras que en el otro caso de intensidad 
fuerte (fig. 6, C). En estos casos, la orientación de las 
marcas era transversal-oblicua respecto el eje del 
hueso. En el caso 4, solamente un coracoide quedó 
marcado con un corte aislado, de intensidad ligera, 
y oblicuo al eje del hueso. Cabe decir que segura-
mente esto se debió al desplazamiento de la acción 
de desarticulado más hacia el cuerpo del animal, 
porque, como veremos, en este individuo localiza-
mos marcas también en la fúrcula. Por lo que res-
pecta a la escápula, observamos marcas en tres de 
los cuatro casos. En dos casos (individuos 1 y 3) son 
múltiples y en uno (individuo 2) es aislada. La in-
tensidad es variable y afecta de manera fuerte en los 
individuos 1 y 3, y de manera ligera en el individuo 
2. En el caso de los húmeros, nuevamente presentes 
en los individuos 1, 2 y 3, las marcas siempre son 
múltiples y muy variables en intensidad, presen-
tándose o bien desordenadas o longitudinales sobre 
la cabeza del húmero. En general son muy cortas. 
Por último, solamente encontramos marcas en la 
fúrcula en uno de los cuatro casos, en el individuo 
4. Recordemos, es el caso que no presenta marcas 
en escápula y húmero. Nos está indicando que el 
proceso de desarticulación no se produjo de mane-
ra suficientemente efectiva o en todo caso poco ca-
nónica. Las marcas de la fúrcula son múltiples, de 
intensidad media y transversales en uno de los ex-
tremos, en su faceta articular.

Fig. 3: Inicio del proceso de extracción de la piel en una de 
las carcasas de pato joyuyo o de Carolina.

Fig. 4: Ejemplo del proceso de extracción de las plumas 
rémiges.
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3.4. DESCARNADO DE LAS PECHUGAS DEL ES-
TERNÓN

Fue realizada en los individuos 1, 2 y 4, me-
diante cortes longitudinales para extraer el paquete 
muscular adherido a lo largo del esternón. Sola-
mente se han detectado marcas longitudinales lar-
gas, ligeras o medias en intensidad, en la crista ster-
ni, en el individuo 1 (fig. 7,D). Los individuos 2 y 4 
no presentaban ningún tipo de marca. Debemos co-
mentar que la manipulación del primer individuo 
se realizó por parte de una persona con experiencia 
en el descarnado y con instrumento realizado en sí-
lex de alta calidad. En el caso del cuarto individuo, 
la persona, sin experiencia, dejó una importante 
cantidad de carne adherida a la quilla y se realizó 
con una lasca de sílex de inferior calidad. En el in-
dividuo 2, a pesar de la experiencia en descarnado, 
tampoco apuró en la extracción del paquete muscu-
lar a lo largo de la quilla y, por otra parte, se utiliza-
ron lascas de calcárea.

3.5. DESCARNADO DE PATAS

El grupo 3 descarnó uno de los dos fémures de su 
ejemplar, mediante raspados longitudinales a lo 
largo del eje del fémur y también algunos cortes 

Respecto a las extremidades posteriores, el proceso 
de desarticulación se realizó solamente en los indivi-
duos 2 y 3. En ambos casos diagnosticamos presencia 
de marcas, múltiples o pocas, en la metáfisis proximal 
del fémur, de intensidad media (individuo 2) o fuerte 
(individuo 3) y de orientación transversal (fig. 6,D).

3.3. EXTRACCIÓN DE PLUMAS RÉMIGES

Se ha centrado en la extracción de plumas rémi-
ges primarias, en el carpometacarpo, pero funda-
mentalmente de las secundarias, en la zona del radio 
y la ulna. Se practicó en todos los casos, aunque en 
los individuos 1, 3 y 4, se utilizó el sistema de raspa-
do (a lo largo de la ulna) y en el individuo 2 no se 
aplicó la técnica del raspado. Ello ha supuesto que 
en los primeros casos se hayan detectado siempre 
marcas longitudinales asociadas al raspado a lo largo 
de la ulna. Son marcas largas, longitudinales, anchas 
y múltiples paralelas (fig. 7,A). En el segundo caso, 
las marcas son transversales y oblicuas fig. 7,B). En 
la zona del carpometacarpo no se aplicó el sistema 
de raspado longitudinal sino los cortes aislados 
transversales y en zig-zag. De ahí que solamente en 
un caso, individuo 3, haya quedado algunas marcas 
de intensidad media-fuerte de orientación oblicua-
transversal en el metacarpus minus. (fig. 7,C).

Fig. 5: Resumen de los resultados obtenidos en el proceso de experimentación. Para cada elemento anatómico se proporcio-
na la siguiente información: número de marcas (múltiples, pocas o aisladas)/ intensidad (L: ligera, M: moderada, F: fuerte, 
V: variable)/ orientación (L: longitudinal, O; oblicua, T: transversal, D: desordenada). X: indica actividad no realizada.
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perpendiculares al hueso. Dicha actividad dejó mar-
cas longitudinales, múltiples e intensas, de tipo ras-
pado, y algunas marcas aisladas oblicuas.

4. DISCUSIÓN

Las marcas de corte sobre huesos de aves suelen 
ser menos abundantes que en otros grupos taxonó-
micos, por ejemplo los mamíferos, y de hecho, la 
actividad antrópica puede deducirse de otras alte-
raciones más frecuentes tales como los arranques 
en los procesos de determinados huesos muy vin-
culados a articulaciones fuertes (Laroulandie et al. 
2008). Esto es, hasta cierto punto, lógico en tanto 
que en un proceso carnicero sobre carcasas de ta-
maño medio o pequeño la desarticulación se plan-
tea generalmente más eficaz si se realiza de manera 
manual que no con el uso de instrumental lítico, 
muchas veces innecesario. Por otra parte, zonas 

esqueléticas que potencialmente podrían conservar 
marcas son poco susceptibles a su conservación ta-
fonómica, debido a la fragilidad (cráneo, algunas 
partes del esternón, fúrcula). No obstante, la aplica-
ción de técnicas precisas de análisis tafonómico y 
la prueba de que más allá de los recursos cárnicos 
las aves podrían haber sido empleadas, desde el 
Paleolítico, para el aprovechamiento cultural de 
elementos como plumas o garras, están demostran-
do que las aves también pueden presentar una 
cierta cantidad de evidencias de manipulación an-
trópica con instrumentos líticos, de las que no 
quedarían al margen algunas vinculadas directa-
mente la alimentación (Peresani et al. 2011; Rado-
vcic et al. 2015; Laroulandie et al. 2016). Al res-
pecto, más allá de los mencionados casos de 
extracción de plumas, generalmente las rémiges 
de la extremidad anterior, o de las garras, pocas 
veces se hace una interpretación más precisa del 
origen de la marca dentro de lo que sería la cadena 
de procesado para la obtención y consumo de la 
carne, normalmente dejando la interpretación de 
la marca como producto de “descarnado”.

Fig. 6: A: tibiotarso con marcas múltiples de intensidad me-
dia o fuerte, transversales a la diáfisis del hueso, realizadas 
durante el proceso de extracción de la piel. B: marcas múl-
tiples, transversales u oblicuas y de intensidad variable re-
gistradas en el cráneo durante el despellejado. C: marcas 
múltiples de intensidad fuerte y orientación transversal-
oblicua en un coracoides, producidas durante el proceso de 
desarticulación de las extremidades anteriores. D: fémur 
con marcas de intensidad media-fuerte y de orientación 
transversal producidas durante la desarticulación de las ex-
tremidades posteriores.

Fig. 7: A: marcas longitudinales asociadas al raspado a lo 
largo de la ulna durante la extracción de plumas rémiges. B: 
ulna con marcas transversales y oblicuas producidas al ex-
traer plumas rémiges sin aplicar raspado, C: marcas de in-
tensidad media-fuerte y de orientación oblicua-transversal 
producidas en el carpometacarpo durante la extracción de 
plumas. D: marcas longitudinales de intensidad ligera o 
media producidas en el esternón al descarnar las pechugas.
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Nuestra experimentación permite evaluar las 
probables causas de dichas marcas. Así, dado que 
nuestro trabajo se ha realizado sobre anátidas de ta-
maño medio (pato juyuyo) es potencialmente com-
parable a los resultados obtenidos de la evidencia 
arqueológica en la explotación de otras especies de 
patos de tamaño medio o pequeño. Sería el caso, ya 
anteriormente mencionado, de la caza y procesado 
de porrones (Aythya sp.) que se ha descrito para el 
nivel XI de la Cueva de Bolomor (Blasco y Fernán-
dez 2009), uno de los casos más claros de explota-
ción generalizada de anátidas durante el paleolítico 
de la cuenca mediterránea de la península ibérica. 
En este caso, la localización y las similitudes de las 
marcas identificadas hacen muy interesante su con-
trastación con nuestra experimentación (fig. 8). En 
Bolomor se han detectado marcas en fúrculas, cora-
coides y húmeros que en nuestra experimentación se 
asocian al desmembrado de las extremidades ante-
riores del resto de la carcasa a través de cortes en el 
ligamento acrocoracohumeral, que se suponen rela-
cionadas con actividades de descarnado y que no-
sotros matizaríamos de desmembrado. De hecho, 
marcas parecidas, en cronologías y grupos taxonó-
micos diferentes (fundamentalmente perdices) han 
sido relacionadas con la desmembración de cara a 
un posible aprovechamiento ornamental del ala 
(Sánchez y Cacho 2010). La presencia de una marca 
en un radio de Bolomor bien pudiera interpretarse 
como extracción de plumas rémiges. Aunque en 
nuestra experimentación no quedó afectado ningún 
radio, sí lo fueron las ulnas, de manera generalizada. 
Si bien es cierto que la extracción de plumas suele 

relacionarse con aves de mayor porte como grandes 
rapaces (Romandini et al. 2016), no puede descartar-
se la extracción en animales más pequeños, como los 
córvidos (Finlayson et al. 2012) y, por qué no, en 
anátidas. En todo caso, no podemos negar la falta de 
marcas en la ulna como tampoco en el carpometacar-
po, en Bolomor, a diferencia de nuestra experimen-
tación. Sin poder descartar actividades de descarna-
do, hay que mencionar también la coincidencia en la 
localización de las marcas en los tibiotarsos, que en 
nuestro caso se vinculan a un despellejado total de la 
carcasa. Las marcas en el fémur, podrían deberse tan-
to al descarnado como al desmembrado y la de la 
pelvis al desmembrado, aunque nuestra experimen-
tación no dejó marcas en la pelvis sí lo hizo en la 
parte proximal del fémur. En ambos casos las marcas 
son consistentes con cortes en los músculos y tendo-
nes de la zona isquiofemoral e iliofemoral. Final-
mente, la ausencia de marcas en el cráneo o en el 
esternón en Bolomor puede ser debido a la friabili-
dad y mala conservación de estas unidades anatómi-
cas, o simplemente que las actividades con las que 
se vinculan estas marcas en nuestra experimenta-
ción no se llevaron a cabo en el caso arqueológico.

Al respecto, la experimentación demuestra que 
otras variables que afectan al proceso carnicero pue-
den incidir en una mayor o menor presencia de mar-
cas, así como la intensidad de las mismas. Como se 
ha demostrado en otros experimentos similares con 
carcasas de lepóridos (Lloveras et al. 2009b), la expe-
riencia en la práctica carnicera suele dejar menos 
marcas en las corticales, consecuencia lógica si la fi-
nalidad del corte no busca en ningún caso la afectación 

Fig. 8: Contrastación de los resultados obtenidos en este estudio experimental con las interpretaciones realizadas en el 
análisis del conjunto de anátidas del nivel XI de la Cueva de Bolomor (Blasco y Fernández 2009).
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del hueso. Por otra parte, la calidad de la materia 
prima parece tener una relación directa con el núme-
ro e intensidad de las marcas, aunque en este caso 
los resultados pueden ser hasta cierto punto contra-
dictorios: la mala calidad de los filos obliga a un ma-
yor número de cortes para la consecución de la acti-
vidad carnicera, pero éstos suelen presentar menor 
intensidad, mientras que la posibilidad de que el filo 
afecte la cortical del hueso en instrumentos realiza-
dos con materias primas de gran calidad (sílex de 
grano muy fino) es mayor siempre que haya contacto 
entre el instrumento y la cortical, dejando marcas, 
no necesariamente más abundantes pero sí de mu-
cha mayor claridad. En todo caso este aspecto aún 
debe de ser desarrollado y ampliado en nuestro tra-
bajo, mediante el estudio comparativo de la traceolo-
gía de las piezas líticas utilizadas con los tipos de 
marcas registrados en las corticales óseas.

5. CONCLUSIONES

Nuestro estudio, como otros realizados desde la 
arqueología experimental aplicados a la Tafonomía y 
la Arqueozoología, amplía la información de cara a 
contrastar la compatibilidad de las señales registra-
das en el material arqueológico con los potenciales 
agentes que las causaron.

Así, podemos concluir que el estado de las carca-
sas puede influir en el momento de realizar algunas 
actividades. En nuestro caso, el hecho de trabajar 
con carcasas previamente necropsiadas dificultó la 
consecución de algunos objetivos (despellejado). El 
soporte mineral de los instrumentos puede modifi-
car el número e intensidad de las marcas de manera 
muy variable, con mayor número de evidencias en 
instrumentos hechos sobre materias primas de cali-
dad inferior y marcas más intensas y concisas en el 
caso del uso de instrumentos realizados con mate-
rias primas de calidad superior. La experiencia de 
los actores en el procesado de carcasas puede afectar 
igualmente en el número e intensidad de los estig-
mas, con menor número de señales cuando mayor es 
la experiencia. No obstante, determinados huesos, ge-
neralmente blandos y planos, favorecen el registro de 
dichas marcas. Es el caso, en aves, de la superficie del 
cráneo o de la quilla del esternón (crista sterni), aun-
que en ambos casos, por sus propias características, 

estas partes anatómicas sean difícilmente recupera-
bles en los yacimientos arqueológicos y por lo tanto 
la identificación de estas marcas sea infrecuente. Por 
último, la experimentación demostraría que, a través 
de la localización de las diferentes marcas de corte, 
se podría llegar a determinar el objetivo de la acción, 
aunque ciertamente algunas serían compatibles con 
diferentes actividades.

 Evidentemente, como ocurre en todos los traba-
jos de experimentación en arqueología, nuestro estu-
dio no solamente aporta nuevos datos, sino que de-
muestra la necesidad de ir incrementando dicho tipo 
de investigaciones para obtener resultados cuantita-
tivamente más significativos, de cara a poder validar 
algunas de nuestras primeras propuestas explicati-
vas. Del mismo modo es importante seguir investi-
gando con más profundidad algunas de las variables 
planteadas por primera vez, en calidad de propues-
tas de futuro. Estas son las bases de cualquier trabajo 
basado en la experimentación en arqueología (Rey-
nolds 1988).
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